
H O L A N D A 

Tras la ocupación francesa, hubo u n período de monopo l i o 
esco lar del Estado. L a enseñanza se declaró en función del 
Es tado . L a l iber tad escolar se consigue cuando se obtiene la 
liberación de l régimen holandés en la Constitución de 1848. En 
e l a r t . 194 se p roc l ama la l iber tad de enseñanza como uno de 
los c u a t r o p r inc ip i os const i tuc ionales sobre la docencia. E l n° 
4 d i c e : 

El ejercicio de esta función Ide la enseñanza) no es ni será monopolio 
de la comunidad cicil. También otros podrán ejercerla bajo el control 
general de los órganos civiles de la administración til). 

E l s is tema así establec ido se mant iene, en medio de grandes 
lucfcas hasta la revisión de la Constitución de 1917, realizada 
en 1922, en que se establece la igualdad de todos los centros, 
públicos y p r i vados , ante el Estado. E l ar t . 201 dice: 

La enseñanza debe ser objeto de la constante solicitud del gobierno. 
La enseñanza es libre dejando a salvo a la autoridad publica la 
vigilancia y. además, en cuanto a la enseñanza de formación general, 
tanto media como primaria, el examen de capacidad y moralidad del 
personal docente; todo ello será regulado por la Ley. 

N o existe concorda to . Pero en v i r t u d del pr inc ip io const i tu­
c i o n a l de la l i b e r tad de enseñanza (art. 208, 2) las distintas 
confes iones t i enen garant izada la l ibertad de abr i r escuelas del 
t odos los grados , desde el p r imar i o hasta el superior univers i ­
t a r i o . Las únicas condic iones son la higiene, la mora l idad y la 
capacidad de los profesores que están bajo el contro l del Estado. 

L U X E M B U R G O 

L a Constitución (art .23) asienta tres pr inc ip ios : I ) el Estado 
ex ige que t odo luxemburgués reciba la instrucción pr imar ia , 
que será ob l i ga tor ia y g ra tu i t a ; 2) el Estado crea los estableci­
m ien tos de enseñanza media y super ior necesarios. Crea 
igualmente clases profesionales gratuitas; y 3) la Ley determina 
los med ios de subvenc ionar la instrucción pública así c omo las 
cond ic i ones de v ig i lanc ia . 

Por t an to , en puro derecho no queda exc lu ida la l ibertad de 
a b r i r escuelas pr ivadas para los diferentes cultos existentes. 
Estas quedarían sujetas a la reglamentación de la ley estatal y 
al m o n o p o l i o del Estado en lo referente a los d ip lomas. 

De hecho , todas las leyes escolares de 1843 a 1912 han 
p e r m i t i d o l a erección de escuelas pr imar ias pr ivadas pero bajo 
prescr ipc iones tan severas que casi nunca se han pensado en 
crear las . 

E n la ley de 18 de sept iembre de 1965 regulando la 
enseñanza media , está prescr i to (art . 40) la pos ib i l idad de abr i r 
«escuelas secundarias» sujetas a l c on t r o l del Estado (12). 

N o existe concordato . 

R E S U M E N Y V A L O R A C I O N 

1 — E l p r i n c i p i o de la l iber tad de enseñanza, entendido 
c o m o la facul tad de crear escuelas dist intas a las del Estado, 
es una rea l idad, desde e l punto de vista legal, en todos los 
países de la Comun idad europea. 

2 — Se debe subrayar, s in embargo, que la consecución de 
la l i b e r t ad de enseñanza ha sido f ru t o de una larga lucha contra 
e l m o n o p o l i o estatal que se ext iende en Europa a par t i r de la 
Revolución francesa, c omo consecuencia de concebir la 
enseñanza como función de Estado (serv ic io público). 

3 — E n la justificación que se da actualmente de este 
p r i n c i p i o en los textos de las Naciones Unidas aparece 
s iempre e l derecho preferentemente de los padres a elegir para 
sus hi jos el t i po de educación que ellos pref ieran. 

4 — En la medida en que esta l ibertad de enseñanza es 
reconoc ida en las Const i tuciones de los Estados con carácter 
genera l para todos los c iudadanos, no necesitaría la Iglesia 
para sus prop ios centros convenios especiales (como es el 
caso de Bélgica y Ho landa ) , a no ser para garantizar y 
c o r r o b o r a r un derecho general y ponerle al abrigo de los vaive­
nes de la política. 

E n e l caso de España, e l p r inc ip i o de l iber tad de enseñanza 
está presente en el Fuero de los Españoles y en nuestras 
Leyes Fundamenta les . Debería recogerse en el caso de una 
nueva Constitución, basada en el reconoc imiento de los dere­
chos fundamentales de la persona humana. 
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